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LA ENSEÑANZ E LU
Cien años de historia de la

y A preocupación por la
-*-V enseñanza popular apa-
rece por primera vez en nues-
tra Patria con los ilustrados
y afrancesados españoles. To-
do el mundo sabe que uno de
los grandes cargos que la In-
quisición hace a Jovellanos
es la fundación, en Gijón, de
un colegio para la educación
de jóvenes de las clases hu-
mildes. Nunca habían estado
en el país tan altas las accio-
nes de la ignorancia como en

—este~tiempo, aunque~siem,preT
desde la fundación del Tribu-
nal del Sanio Oficio, el saber
cosas, el preocuparse por las
cuestiones espirituales e in-

—cluso el simple-^ieeho de isa—

grosidad. Pero en el siglo
XVIII es que las clases reac-
cionarias del país, con la In-
quisición a la cabeza, tendie-
ron un cordón sanitario de
«santa ignorancia» contra la
peste del saber y de la cultu-
ra. Así fue posible que en el
siglo de Newton un microsco-
pio fuera confundido con un
tubo de hacer brujerías y el
insecto que se hallaba en la
platina del aparato con un
demonio familiar.

ber leer podía tener fatales
consecuencias para un indi-
viduo, puesto que había veni-
do a ser un síntoma inquie-
tante de judaismo y de hete-
rodoxia o al menos de peli-

~De tod a s maneras la ins-
trucción siguió mirándose
con reservas durante todo el
siglo XIX y el pensar tenién-
dose por una «funesta rna-

-nía» o la -ctencmr^por inven-
ción demoníaca. A los ojos de
los privilegiados del país, el
pueblo, en todo caso, había
nacido exclusivamente para
trabajar y no necesitaba, de
instrucción alguna que lo des-

escuela y enseñanza

Nuestros novelistas lo ven así
G RAN parte de la novelística de los úJtiímte Yieíratfcltieo años

se enfrenta con las realidíades sociales del país, tal como
hemos anotado. El carácter fatrospeeitlvo «a lo Pirouist» evolucio-
na considierablemeinite. No interesa solamente el diseño psicoló-
gico del ser, el desmenuzamiento de una persona/lidad cambian-
te, ni las reacciones anímicas del individuo. El hombre, sin de-
jar d¡e ser biografía palpitante-, va a figurar tase rito dentro de
unas condiciones de vida. Ya no es el transcurrir biológico el que
modifica. Todo mn «status» social pesará sobre el individuo.

Para nuestro objetivo hemos seleccionado fragmentos de una
novela poco conocida, dle un estimable escritor castellano dedi-
cado a la enseñanza en Barcelona. Se trata de «Los árboles de
oro" —titulo machadiano—, de Ramón Carnicer. Libro de estir-
pe autobiográfica, este relato nos adentra en la vida de una
pequeña urbe castellana. Como no podía ser por menos, hay
claras referencias a la escuela y la enseñanza, y aunque el tono
nostálgico de la novela alisa muchas aristas se acusan incon-
fundibles rasgos de validez actual.

En los sermones sonaban
a veces los nombres de Kant,
Rousseau, Unamiino, Renán.
¡Y allí estaban, en el libro
de los «Deberes Éticos y Cí-
vicos»! Era tin übro difícil,
misterioso, con muchas no-
tas y llamadas en l©tr'a me-
nuda, y en ellas aparecían,
con fragmentos de sus obras,
aquellos nombres. Nos atraía
sobre todo el de Kant, aun-
que sus fragmentos no fue-
ran claramente inteligibles
ni revolucionarios. D e c i d í -
mos preguntar a. don Rosen-
do su opinión sobre Kant.
Quedó sorprendido y a con-
tinuación se concentró gra-
vemente. Por último, alzó el
índice de la mano derecha
y dijo:

—Mirad, sobre Kamt os di-
ré sólo una cosa.

Hincó el codo en la mesa
y mantuvo el índice en alto
como si se tratara de la luz
que alumbraría la sentencia.
Fijos nuestros ojos en él, ba-
jó la cara hasta casi tocar
las tablas con la barbilla, y
pronunció lento y profundo:

—Las teorías de Kant que-
dan refutadas por su base.

Nos miramos decepciona-
dos, y añadió desmontando
el aparato del índice:

—Y nada más. Con esto
tenéis bastante.

Quedamos convencidos de

que Kant era un sujeto im-
portante.

* * *
En los intermedios de las

clases se apelotonaban en los
pasillos 1 o s opositores al
frondosísimo ramaje de la
Administración. P r o c e dían
de todas las provincias y ha-
bían salido de ellas en bus-
ca de «una cosa segura, una
cosa del Estado», ilusión má-
xima de la clase media es-
pañola. Algunos persistían
años y años en su primer
propósito, y después de sus-
pendidos esperaban pacien-
tes a que las barbudas pá-
ginas de la Gaceta anuncia-
ran de nuevo la misma opo-
sición. Otros, en cambio, sin
abandonar Madrid, iban de
Hacienda a Correos, de Co-
rreos a Aduanas o Telégra-
fos, aJ Catastro, a Vendedo-
res de Mercados o a Torreros
de Faro.

* * •
Era necesario un esfuerzo

definitivo, no sólo para es-
tudiar, sino para dominar
las preocupaciones físicas.
Con cinco meses por delante
podría sacar una plaza. En-
tonces sería tan feliz como
aquellos individuos colorados
y fuertes que contaban chis-
tes con acento vasco en una
mesa próxima.

(Selección y notas de M.
A. Pastor.).

viase de su destino. Un minis-
tro de Isabel II, el señor Bra-
vo Murillo, decía cínicamen-
te: «¿Ustedes desean que yo
autorice una escuela a la,
cual asistan seiscientos tra-
bajadores? No, en mis días.
Aquí no necesitamos hom-
bres que piensen: lo que ne-
cesitamos es bueyes que tra-
bajen». Y desgraciadamente
no era el único que pensaba
así. Por eso los hombres que
defendieron la instruc.cián
popular como una simple
consecuencia de sus convic-
ciones democráticas y de las
democráticas Constituciones
del país, que casi nunca pa-

hacer nacer la ambición en el
corazón del pobre y tras la
ambición, la desgana por su
trabajo y tras esta desgana la
pereza, el vicio y el crimen»
y para justificar tan maravi-
llosa teoría transcribía a se-
guido las estadísticas de cri-
minalidad en los Estados Uni-
dos, donde los crímenes au-
mentaban, según él, en fun-
ción directa de la cultura.

En 1902 todavía es un grave
-er^or-^mora,l^par-a-los-redacto-
res de dicha, revista el defen-
der la enseñanza primaria y
es lo único que tienen que re-
prochar en su recensión bi-
bliográfica al «Tratado de £e^_

stiivn del papel, tuvieron que
sostener una verdadera enco-
nada I u cha para ir consi-
guiendo sus objetivos, siquie-
ra muy parcialmente.

Se comenzó editando una
especie de catecismos popu-
lares acerca de los deberes
cívicos como el de Manuel
Benito Aguirre de 1839 y en
los últimos años del siglo,
por influencia sobre todo de
los hombres de la Institución
Libre de Enseñanza, comen-
zaron a funcionar centros da
instrucción para las ciasen
populares como el de Oviedo
alentado por Posada, y cen-
tros para la educación feme-
nina. Es una vergüenza para
un cristiano el tener que con-
fesar que por este tiempo el
preocuparse por la educación
popular fue cosa de hombres
laicos y a la inversa que en-
tre los católicos y los ecle-
siásticos se dieron los más
ardorosos defensores de la,
ignorancia popular, pero la
verdad es la verdad. El pre-
juicio contra la cultura de las
clases populares estaba tan
extendido —y desgraciada-
mente sigue estándolo—, que
Altarnira denuncia esa con-
cepción aristocrática y cínica
de la cultura según la. cual,
por ejemplo, ésta no debe lle-
gar a los obreros ni campesi-
nos. A éstos hay que darles
una cultura puramente técni-
ca, pero que «no pierdan el
tiempo» en pulir su espíritu
con estudios teóricos de filo-
sofía, historia, política o arte.
De esa manera rentarán per-
fectamente en su trabajo bien
hecho, pero nunca podrán ha-
cer frente ni igualarse a las
clases privilegiadas y cultas.
Hitler no inventó, pues, nada
cuando decidió que el nivel
de las escuelas de la Polonia
invadida debía ser muy bajo:
se trataba de hacer un pue-
blo culturalmente inferior y,
por lo tanto, esclavo del pue-
blo alemán de educación su-
perior y exquisita.

En plena polémica la Igle-
sia y los .liberales hacia 1901,
un eclesiástico que se firma-
ba J. M. Aicardo, y cuyos li-
bros de pseudohistoria toda-
vía andan por estos mundos
de Dios, escribía en una im-
portante revista de una pode-
rosa orden religiosa —y no ci-
to la revista porque se sigue
publicando y no deseo herir
a nadie—, sobre el derecho al
analfabetismo, santo e intan-
gible, y predicaba contra los
malos de la enseñanza prima-
ria con un ardor digno de
mejor causa: «¿Sabéis para
lo que sirven esas nociones
elementales?, escribía. Para

dagogía» de don Rufino Blan-
co. Es terrible que esos cris-
tianos y eclesiásticos no com-
prendan que su actitud está
en pugna con el espíritu, del
cristianismo y toda la tradic-
ción de la Iglesia medieval,
pero defienden a todo trance
la ignorancia del pueblo y un
diputado reaccionario llega a
creer que lo peor de los anar-
quistas es que saben leer, que •
por eso son anarquistas pre-
cisamente.

Pero necesitamos segura-
mente echar una ojeada a, al-
gunas estadísticas viás indi-
cativas de cuanto pudiera de-
cirse: En 1817 hay 18.000.000
de españoles, de los cuales
11.978.168 de analfabetos y
4.600.000 que saben leer y es-
cribir. En 1901, la población
española no ha variado y van
a la escuela 3.794.932 niños y,
según un cálculo de Alvares,
existe aún un 68 por ciento
de analfabetos contra un 57
por ciento da 10 a 35 años, y
un 65,4 por ciento de 35 a 60
años en 1887. Según el mismo
censo de 1S87 las regiones
vasca y n a v ar r a, Asturias,
Castilla la Vieja, Madrid y
Barcelona poseen de un 37 a
un 60 por ciento de analfabe-
tos, pero pura Murcia, Mála-
ga, Granada, Castellón, Alme-
ría, Valencia, Alicante y las
Baleares el Índice de analfa-
betismo oscila entre un 75 y
un 86 por ciento.

El número de escuelas en
1880 es de 23.132 públicas y
6.696 privadas, siendo éstas
mucho más apreciadas y ha-
biendo caído las primeras en
el mayor descrédito. En 1899
hay 18.000 maestros y en 1901,
24.000. Desde 1860 hasta 1901
el sueldo de los maestros no
varió en absoluto. 908 maes-
tros en esta época ganan 145
pesetas anuales (0,34 pesetas
diarias); 1900 ganan 220 pese-
tas anuales (0,68 pesetas dia-

(Sigue en octava plana)

"No podemos obtener
más y me janes profeso-
res—y nuestros niños tie-
nen derecho a lo mejor—
sino se adoptan medidas
vara elevar sus ingresos.
Coa los sueldos actuales,
la Enseñanza no puede
competir en el terreno
económico con otras acti-
vidades profesionales que
requieren la misma pre-
paración académica".

Jotin F. Keniedy, «La
nueva frontera». Mensaje
al Congreso. 20 de febre-
ro de 1961.

enseñanza
/» L pedir la grabuidad para

-¿~* la enseñanza en España, se
nos puede objetar son muchos
los centros escolares que dis-
frutan de ese beneficio a lo lar-
go y a lo ancho de nuestro país.
Nada más alejado de nuestra
intención que n e g a r un hecho
evidente y fácilmente compro-
bable. Pero entendámonos, la
mayor parte de esos centros de
enseñanza gratuita difieren mu-
cho de ser centi" 3 óptimos para
la escolaridad. Todos estos cen-
tros no soportan la compara-
ción con los llamados centros
de «pago». De lo que se trata es
de procurar que, en lia medida
de lo posible, no exista esa abis-
mal diferencia entre los que se
educan y aprenden a costa del
Estado y los que adquieren la
enseñanza envuelta en el celo-
fán de un artículo de lujo. Crear
centros de enseñanza gratuita,
de primera y segunda enseñan-
za, y desparramarlos por toda
la geografía de nuestro país es
un paso necesario si de verdad
se quiere llegar al establecimien-
to de una sociedad más justa.
Lo ideal sería que estos centros
de enseñanza no se diferencia-
ran en nada de los «otros».

No hay duda que todo esto se
puede conseguir siempre que
exista la buena voluntad de un
reparto más equitativo de la ri-
queza y que por parte del Esta-
do se ponga en plan de realiza-
ción un programa de acción di-
recta. T o d o s sabemos que la
función del impuesto debe lie-
bar más l e j o s que la simple
conversión del dinero, que el
Estado recauda del contribuyen-
te, en servicios y prestaciones.
Hoy todo el m u n d o está de
acuerdo en que el impuesto de-
be de tener una función eminen-
temente social. A través de su
función social el impuesto pue-
de, en teoría, convertirse en un
vehículo indirecto de una más
equitativa distribución de la ri-
queda. En el caso de un trans-
porte público, por ejemplo, el
Estado puede establecer para su
servicio un precio «político» que

no coincide con el precio real,
pero que redunda en beneficio
de los que utilizan este servicio.
Este precio le puede mantener
el Estado con la recaudación de
ciertos impuestos. Y puede su-
ceder que ese precio «político»
se consiga a través de los que
no utilizan ese servicio. Para en-
tendernos el precio «político» de
un tranvía, inferior al «real» le
pagarán los que no utilizan el
tranvía como m e d i o de trans-
porte, sino los que poseen auto-
móvil. Aquí, en este caso, el im-
puesto ha cumplido perfecta-
mente una función social y ha
contribuido a una más equitati-
va distribución de la riqueza.

Pues bien, si esto se aplicara
a la enseñanza, bien primordial
de un país y base en la que se
puede fundamentar toda su ver-
dadera justicia social, se termi-
narían para siempre esas injus-
tas discriminaciones de las cla-
ses escolares. Pero para ello, na-

turalmente, habría que h a c e r
Una mejor distribución del pre-
supuesto nacional. Esta distri-
bución sería, quizás, menos bri-
llante, pero sería infinitamente
mucho más eficaz. «Más mante-
quilla y menos cañones», vino a
decir, poco más o menos, un día
Malenkof en E u s i a. Auténtica
enseñanza gratuita, digna retri-
bución a los maestros, adecuado
material escolar, posibilidad de
enseñanza para todos... y me-
nos otras cosas venimos a pe-
dir nosotros.

Pero hay algo más. Muchos
padres no pueden tener el lujo
de mantener a sus hijos en la
escuela ni aunque ésta sea gra-
tuita. Al llegar a los doce años
o a los catorce, el muchacho
puede llevar un pequeño sala-
rio a casa que es necesario para
el mantenimiento de la familia.
En este caso no basta la ense-
ñanza gratuita. Es necesario su-

{Sigue en octava plana.)

En.sefiunza
primaria

53,8
48
49,1
57,4
42,5
64,3
57,7
59
50
43
49

Enseñanza
secundaria

20,2
11
11,6
6,3

21,3
12,7
1,8
—
16
13
23

Tanto por ciento invertido por diferentes Esta-
dos en enseñanza primaria y secundaria del total
de gastos destinados a la educación:

PAÍSES

Alemania
Austria
Colombia
Dinamarca
Egipto
Finlandia
Indonesia
Italia
México
Portugal
ESPAÑA

Estos datos—tomados de las publicaciones de la
UNESCO—ponen de manifiesto la mayor atención
prestada por España a la enseñanza secundaria en
comparación con los demás países. El hecho es sig-
nificativo si tenemos en cuenta el carácter clasista
que en nuestro país tiene tal enseñanza y que,
además, la iniciativa privada (Ordenes religiosas en
su casi totalidad) invierten grandes sumas en este
sector, no contabilizadas en los porcentajes trans-
critos.

Para tener una mejor visión de quién sale más
beneficiado en ese reparto hay que añadir que de
ese 23 por 100 que corresponde a la enseñanza
secundaria, la mitad aproximadamente se destina
a la subvención de colegios privados.

Siguiendo esta misma política distributiva, el
Plan de Desarrollo prevé una aportación estatal de
2.285 millones a la enseñanza media no estatal, a
pesar de que tal enseñanza no parece ser deficita-
ria y es, sin duda, bastante deficiente.

A. A. L.

EL CABALLO
DE T R O Y A

^^^tt^lS^^R



ACTUALIDAD GANADERA

Problemas de la ganadería lanar
N la semana que hoy ter-
mina, la nota destacada

en el sector ganadero la dio üa
Asamblea de Criadores de- Ga-
nado Lanar de la ¡provincia de
VaJladolid. En ella fueron es-
tudiados y cond'ónsados en muy
acertadas conclusiones los más
acuciantes problemas que hoy
día afecten a la ganadería la-
nar, no solamente de nuestra
provincia, sino de España en-
tera. Con razón dijo el direc-
tor general de Economía de la
Producción Agraria en. su dis-
curso, que estas conclusiones,
en cuanto plantean de un mo-
do total el problema de la ga-
nadería ovina, parecen redaota-
das en una Asamblea nacional.

La Asamblea provincial de
Valladolid ha dado, efectiva-
mente, el tono a una posible
soluciona nacional de los pro-
bTemas de nuestra cabana ovi-
na. No hemos de repetir aquí,
naturalmente, tales conclusio-
nes, de que ya los lectores de

«El Norte de Castilla» tuvieron
a su debido tiempo una amplia
y justa información. Pero sí
queremos glosar 'algunos de sus
puntos más esenciales.

Un punto clave para resolver
el problema lechero-quesero, es
el de la creación de una amplia
y bien ordenada red del frío.
No solamente la ganadería la-
nar, sino toda nuestra ganade-
ría padece Sos efectos de esta
falta de instalaciones frigorífi-
cas adecuadas: ahí están los
problemas de excedentes de
productos avícolas, los del ga-
nado porcino, etc.

Pero las instalaciones frigo-
ríficas son costosas y no pue-
den prodigarse. Ni el Gobierno
puede proporcionar cámaras a
todos y cada uno de los gana-
deros, ni éstos en la mayoría

ios-cas tra adquirirlas por su
cuenta. Se impone la agrupa-
ción de las pequeñas empresas
ganaderas, ya en forma coope-
rativa, ya en otras peculiares

Felfa capacidad compradora
Jf OS problemas económicos agri-

•*—' colas son problemas de pre-
cios; y los problemas de precios
son, en general, problemas que se
deducen de la formación de exce-
dentes. Sin embargo, los problemas
de precios y de excedentes, más
que resultado de la abundancia re-
sultan del hecho de que la pobla-
ción consumidora es una compra-
dora de pocos vuelos. Las actuales
y unas más altas producciones agro-
pecuarias podrían ser absorbidas
sin temor a indigestiones por el
mercado si el mofeado tuviera re-
cursos para aumentar el nivel de
sus compras.

A la población activa agropecua-
ria no le queda corto el traje que
se enfunda para trabajar. Cada tra-
bajador agrícola español domina y
labora más hectáreas de terreno
que cualquier trabajador agrícola
europeo, a pesar de que la agricul-
tura española no está tan mecani-
zada como otras agriculturas.

En Holanda hay 1,301 hectáreas
de terreno por cada uno de los

componentes de la población rural;
en Bélgica, 2,162; en Dinamarca,
2,527; y en España, 4,754.

Si la población agrícola parece
no estar de acuerdo con el tamaño
d? la tierra, la razón hay que bus-
carla, mejor que en el tamaño del
censo agrario, en la capacidad com-
pradora de la colectividad consumi-
dora nacional.

A continuación se citan unas ci-
fras relativas a las disponibilidades
de productos pecuarios con que
cuentan varios países. Estos cua-
dros demuestran hasta qué punto
B3 necesario uri censo laboral im-
portante y en qué medida podría
crecer la renta rural:

—Si creciera la renta ele los res-
tantes sectores económicos.

—Si los aumentos de renta de los
restantes sectores económicos no se
desvían, cuando se produzcan, ha-
cia el mercado pecuario exterior.

—Si no se dificulta, con medidas
limitativas, el desarrollo pecuario
nacional.

Disponibilidades de carne,
huev@s "per cápita"

y

NACIÓN Carne (kilos) Leche (litros) Huevos (unidades)

África del Sur 30
Alemania occidental. 35
Argentina 117
Austria 44
Australia 144
Bélgica 46
Brasil 30
Canadá 81
Dinamarca 169
ESPAÑA 21
Estados Unidos 89
Finlandia 32
Francia 54
Gran Bretaña 35
Grecia 17
Holanda 44
Italia 18
Noruega 33
Nueva Zelanda 303
Suecia 49
Suiza 42
Uruguay 142
Yugoslavia 23

En la producción de carne ocupa
España -^sin que el suelo español
sea hostil a la ganadería— uno de
los últimos lugares de la lista; en
la de leche se mantiene, igualmen-
te —también sin motivos— en los
escalones inferiores. Sólo en el or-
den avícola figura en lugares prefe-
rentes. Pero esto al precio de que
la avicultura sn erija en el princi-
pal problema pecuario español.

Al campo le sobra capacidad pa-
ra emplear plenamente a la pobla-
ción activa agrícola; para que no
haya brazos ociosos lo único que
hace íalta es orientar las activida-
des rurales por itinerarios ganade-
ros.

Sobre una posible...
(Viene de sexta página.)

plir la. ausencia de un dinero
que, por asistir a la escuela o al
Instituto, se ha dejado de ganar
y que es necesario. Es, pues, el
momento de pensar en una es-
pecie de «salario estudiantil» en
los casos que se estimen necesa-
rios y en las circunstancias que
se consideren justas. Además de
esto se puede proporcionar al
escolar el material necesario pa-
ra sus estudios e incluso pen-
sar en su mantenimiento, comi-
da, etc...., en las horas que per-
manece en el c e n t r o de ense-
ñanza. Esta puede ser, en sínte-
sis, la autentica enseñanza gra-
tuita que se p u e d e conseguir
con la implantación de una «se-
guridad social a través de la en-
señanza», la primaria y secunda-
ria, primero, la universitaria,
después.

Que todo esto no es una uto-
pía ni una elucubración intelec-
tual y gratuita nos lo demues-
tra el hecho de que en no pocos
países, existen normas de este
género que rigen en la práctica.
En sucesivos días y haciendo
una especie do «estudio compa-
rado» lo podremos comprobar a
la luz de unos cuantos ejemplos.

Todo se puede conseguir con
una más justa distribución del
presupuesto nacional, destinan-
do a la enseñanza todo lo que
sea necesario para conseguir la
auténtica y justa distribución de
la «riqueza intelectual».

JAVIER PÉREZ PELLÓN

65
142
139
160
260
316
70
140
502
211
440
140
186
246
123
508
140
140
272
207
99
120
83- '"

A la población consumidora le so-
bran capacidad y apetito para au-
mentar el consumo de productos
ganaderos; sólo necesita alcanzar
una renta superior.

La ganadería, en el aspecto cam-
pesino, acabaría con el paro encu-
bierto que envilece la renta de los
hombres del campo; dignificaría los
rendimientos productores agríco-
las; y reduciría la emigración a los
exactos excedentes rurales.

En el aspecto ciudadano, mejora-
ría la dieta alimenticia de los hom-
bres que trabajan en otros secto-
res económicos y añadiría conte-
nido social al aumento de la renta
que se produzca con el soporte po-
lítico, técnico y financiero del Plan
de Desarrollo.

160
335
270
333
617
414

60
504

1.225
120
345
695
480
220
107
552
130
474

2.370
608
575
232
117

EL SORGO
HÍBRIDO

(Viene de séptima plana)
En secano, de 400 a 600 kilos

de superfosfato de cal, 18 por
100 por (hectárea; de 150 a 200
de sulfato amónico o amonitra-
to y de 100 a 200 de cloruro po-
tásico.

En regadío, de 800 a 1.200 ki-
los de superfosfato de cal. 18
por 100 por hectárea; de 250 a
300 de sufato amónico o amo-
nitrato y de 200 a 250 de cloru-
ro potásico.

El plazo para la entrega de
las concesiones de abonos ter-
minará el 20 del próximo mes
de junio, y el de retirada de los
abonos, el 30 del mismo mes. El
reintegro de los préstamos de-
be realizarse antes del 30 de
septiembre próximo. Pero puede
solicitarse en ¡algunos casos la
demora del pago de préstamos
hasta el 31 de diciembre de
1964 para los prestatarios y
hasta eft 31 de dilctemibro de
1965 para los avalistas.

Creemos sinceramente, y por
eso traemos el tema a estas co-
lumnas, que los agricultores de
nuestros secanos deben prestar
atención al cuílitivo del sorgo
híbrido, porque en él encontra-
rán un gran alivio económico a
la precaria maraña de los cul-
tivos cerealistas.

ÁNGEL LERA DE ISLA

formas de asociación, que per-
mitan que estos medios hoy día
indispensables en la explotación
ganadera puedan ser utilizadas
en los más apartados rincones
de nuestra Patria.

Estadísticas. Cualquier inten-
to de ordenación de la produc-
ción y el mercado de un pro-
ducto fracasará si no cuenta
con una estadística veraz y rá-
pida en que apoyarse. Esto es
evidente. Y en su confección
son parte fundamental los pro-
pios ganaderos, que deben faci-
litar los datos con sinceridad y
prontitud. Y por parte de los
ergaaism-os encarg a dos ducort-
feccionar tales estadísticas, la
rapidez de darlas a conocer.

En la Asamblea de Vallado-
lid se habló mucho y acertado
-del—qtresü y ÚÜ lar~leéhe, pero
casi nada de lana. Y hay mu-
dho que hablar de la lana tam-
bién. Aihora, claro está, el mer-
cado lanero ca.rece de alicien-
tes, porqu-e todavía no ha en-
trado en movimiento. Pero la
campaña está,ya próxima a re-
novarse y volverán los ayes y
suspiros de todos los años. Hay
que preocuparse de solucionar
también los achaques del mer-
cado lanero.

ALDEI

años de historia de
(Viene de sexta plana)

Has), y 11.130 llegan a 1,20 pe-
setas de sueldo al día. Pero
ni aún estos sueldos de ham-
bre (de entonces es el refrán
popular: atener más hambre
que un maestro de escuela»)
les eran abonados puntual-
mente a los maestros y el mi-
nistro de Instrucción recibía
a diario quejas de -maestros
que llevaban ocho o nueve
meses sin cobrar una perra.
Concretamente, en la provin-
cía de Badajos, en 1900. los
maestros no cobraron duran-
te seis meses. Como contra-
luz de este paisaje quisas sea
a h o r a ilustrativo recordar
que el sueldo del ministro
del Ramo mu de 30.0W pese-
tas anuales.

Pero un maestro se impro-
visaba pronto: con un certifi-
cado de la autoridad eclesiás-
tica que certificase que se
había examinado de doctrina
cristiana, con éxito y otro
certificado de buenas costum-
bres acreditado por tres tes-
tigos el candidato a maestro,
a veces el sacristán del pue-
blo, podía presentarse ante el
tribunal de la Alcaldía para

demostrar que sabía leer de
corrido, escribir con hermosa
letra legible y las cuatro re-
glas. Había otros maestros
más preparados que salían
de las Escuelas Normales, pe-
ro éstas se hallaban tan va-
cías que se pensó en supri-
mirlas hacia 1S00. Los maes-
tros preparados por la Insti-
tución Libre de Enseñanza
estaban infinitamente mejor
preparados, pero por eso mis-
mo ya no eran dóciles a der-

—tas pretensiones y contraria-—
ban la a veces muy conscien-
te y hasta aconsejada desde
las altas esferas política de
ignorancia ante todo.

Un decreto de 25 de mayo
de 1900 creaba escuelas para
los obreros en las mismas fá-
bricas, pero como casi todos
los decretos relativos a ense-
ñanza quedó en el papel. Des-
de 1SS6 había habido el pro-
yecto acariciado por Montero
Ríos de que el Estado sostu-
viera directamente las escue-
las y las arrancara del caci-
quismo municipal de quien
dependían económicaviente,
pero hasta 1901 no tendrá

efectividad este proyecto con
el decreto del conde de Ro-
mañanes a la sazón ministro
de Instrucción. Un decreto
que se convirtió en ley el 17
de diciembre del mismo año.
No obstante el presupuesto
para so stenimiento de los
maestros no pasará de
24.000.000, el 1,5 por ciento
del presupuesto general del
Estado contra el 14 por cien-
to en Estados Unidos, el 10
por ciento en Inglaterra, el

-12-pax—ciento e.n—Alexaania.-y
el 8 por ciento en Francia.
20.000 niños no van a la es-
cuela en Madrid por falta de
ellas y de maestros y el Go-
bierno parece decidido a ce-

rrar muchas escuelas en los
pueblos entregando la ense-
ñanza al cura. Las Escuelas
Normales oscilan entre una
matricula de 5 a 25 alumnos.

De todos modos la relación
entre efectivos analfabetos y
los que no lo son va de 2,864
en 1860 a 0,301 en 1930. Pero
en esta fecha hay SO.OOO ni-
ños que en Madrid también
carecen de escuela. El pre-
supuesto de Instrucción en

1900 es de 17.000.000, en 1930
de 166.000.000. En 1931 el 40
por ciento de los niños en
edad escolar asisten a la es-
cuela y el 55 por ciento en
1932. En 1931 se crean 7.000
escuelas, 2.580 en 1932 y 3.990
en 1933. En el presupuesto
del Estado de este año se vo-
tan 25.000.0000 para, construc-
ciones escolares y las Cortes
votan un crédito de 400.000.000
para liquidar este asunto en
ocho años. La misma calidad

-de—la~e]zs6ñama-liabia—g&aa*
do extraordinariamente. El
memorismo cedía el paso a la
inteligencia de los textos.

La historia de la escuela
desde—1-939—a—nuestros—d-ms
merece capítulo aparte, como
lo merece la historia do las
escuelas privadas, e incluso
de las escuelas anarquistas
que nunca hubieran existido
de haber asumido el Estado
sus responsabilidades respec-
to a la enseñanza. Y además
se hubieran ahorrado un sin-
fín de horribles violencias y
hasta de gastos policíacos y
represivos.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

AL SERVICIO DE LAS INDUSTRIAS CÁRNICAS

SUBPRODUCTOS
COMPUESTAS DE: #

• CADENAS DE MATANZA, ''

• DESCUARTIZADO Y CONTROL VETE-
RINARIO

• OBTENCIÓN DE GRASAS COMESTIBLES

• OBTENCIÓN DE GRASAS INDUSTRIALES

• FABRICACIÓN DE HARINAS DE HUESOS
Y SANGRE Y DE COLAS,

• PREPARACIÓN DE LAS TRIPAS

• RECUPERACIÓN DE PELOS, CRINES Y
CERDAS

• OBTENCIÓN DE SUERO Y PLASMA
SANGUÍNEOS

• CHACINERÍA

• SECCIÓN PELMENÍ.

• CONGELACIÓN Y SUBCONGELACÍON

• CÁMARAS fRIGORIFIGAS

REPRESENTANTES Y LICENCIADOS EXCLUSIVOS PARA ESPAÑA

TO U RO N Sí Cl A .̂ ,Sí A.

CARNES, SANGRE, GRASAS
LA PLANTA COMPLETA, COMPRENDE1

MAQUINAS Y EQUIPO PROCEDENTE DE

CINCUENTA FIRMAS INTERNACIONALES

DE ABSOLUTA GARANTÍA, INCLUIDA

ALFA-LAVAL AB, COORDINADAS POR

ESTA ULTIMA COMO

CONTRATISTA PRINCIPAL

ALFA-LAVAL

ALFA-LAVAL AB
ESTOCOLMO (SUECIA)

BERGEDORFER EISENWERK AG
ASTRA-WERKC

Hamburg - Bergedorf (Alemania]
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